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La disjQiitit» de lu historia

Laa colectividades humanas, en bu desarrollo milenario se har
agrupado siempre en do, posiciones: unas, qne son EUjet0g de la Ins
oria, y otras, que non simples objetos fie ella. Las primer™ son h.s nue
hacen la historia son aquellas que dirigen loa destinos de los pueblos-
son las que han legado por centurias y milenios sus actos heroiccs «ua
descubrí intentos científicos, sus esfuerzos en pro del mejoramiento pe
nara!. Las segundas, es decir, las colectividades qne son simples obje
ios de la historia, sólo constituyen el botín de les primeras

En el desenvolvimiento de la humanidad, ambos grupos han re-
corrido caminos paralelos, cuya trayectoria persiste en la actualidad y
continuará subsistiendo en ol porvenir. De aquí que la primera preocu
pación de toda colectividad qué desee figurar en la histoiia deba ser
ta de resolver el problema interno de ei ella det-ea encausar y dirigir la
historia, o_

si se resigna a aer un simple hotln en el desarrollo de los

Pueblo > Estado

¿Qué requiere uoa ccli

Koquiere que en ella v.

No todos los conglomerados humanos pueden calif.

pueblo; la mayoría de ellos no son tales, sino que constituyen simples
hacinamientos de seres vivientes. Porque un pueblo no es sólo un con

junto de individuos, sino una amalgama de sangre y de historia.
Para qne pueda hablarse de la existencia de un pueblo, seré.

quiere que ene elementos componentes estén unidos por sangre común

y por una historia común, y que sus miembros palpiten al unísono bajo
los mismos sentimientos y anhelos. Sólo los conglomerados que están

en situación de presentar eata comunidad de sanare y de historia, se

elevan a la categoría de pueblos.
Pero el pueblo, por sí solo, no basta para constituir nna nación.

Es necesario, además, que en armonía con él marche el Estado, qne ee

la herramienta política con que el pueblo realiza su destino. El Estado

debe saber dar forma a las ansias y a los anhelos de progreso y de po<
der del pueb'o, mediante la estructuración política del mismo de acuer

do eon las ex¡geneiae de la época en que ie corresponde actuar y con

las necesidades colectivas que eta época imponga.
Sólo un entrelazamiento mny firme y eetiecho del pueblo con el

Estado produce esa entidad superior qoe se denomina nación, y que es

I* qne conduce a laa colectividades a la dignificación y a! triunfo en laa

lides de la bistotfa.

El chs» de Chile

Analicemos, ahora, la oos!ción de Chile fíente a estos dos con-



Eu 1810 cuando Chile surgió a la vida independiente, la colecti

vidad humana que poblaba nuestra tierra era indudablemente un pue

blo. Habia en ella una raía unida y homogénea, formada por la fusión

a través de tr.es siglos, de la raza aborigen araucaria y de la raía coa,

quistadora española. v -.'

Pero, en las primeras décadaa déla Independenday el pueblo
chileno se encontró sin un Estarlo que le diera vida y forma propia,

Surgieron, por eso, los dictadores y caudillos, ctmo Carrera, O'Hijrgina,
Freiré y tantos otros, qne ae disputaron enconadamente al poder, sin

conseguir estabilizarlo.
No pndo, pues, el pueblo chileno, en esos primeros afioi de Inde

pendencia, adquirir loa contornos de una nación, porque careció del

Eatado, es decir, de la organización polítira que fuera capaz de darle

esos contornos.

Época Portallana

Por felicidad para nuestra tierra, surgió en 1830 don Diego Por

tales, el estadista que con mirada de águila comprendió todo el ¡timen '-

so partido que se podía sacar de este pueblo de pasta magnifica, ai ee

le dotaba de un Estado que interpretara fielmente sus necesidades y

anhelos, y que fuera capaz de encauzarlo por la vfa del triunfo para

transformarlo en el gula de los pueblos de la América española.
Portales, con férrea voluntad, con talento superior y oon indoma

ble energía logró su objetivo después de ardua lucha, en la que hube

de dejar su propia vida.

Gracias a este esfuerzo sublime, coronado por el sacrificio del

hombre que lo habia realizado, Chile pudo transformarse, durante casi

un siglo, en la nación más progresista de laAméricaHispana, para cuyos

pueblos pasó a ser un modelo y ejemplo por la virtud de bus gobarnan-
tes y la laboriosidad de sus hombres.

En el período comprendido entre 1830 y 1891, Chile eacrioB

páginas mas brillantes de su historia, no sólo en glorias militares,

que en todas las actividades del trabajo humano. Jamás loa ebl,
hemos meditado lo suficiente sobre el significado de esos a«*ÉB(¿
de nuestra historia; jamás hemos observado que la magnífica tra

ría de estabilidad y desenvolvimiento políticos que durante ellos

la patria chilena, sólo fué superada, en el siglo pasado, por Tnglat
los Estados Unidos. En este periodo de oro de la historia <1« Chf!

colectividad nacional estuvo en eu forma perfecta, porqne eipfl.,
ron su sangre y eu espíritu, se unió a un Estado que pndo escoger.
dirigentes entre una aristocracia dotada de las mas excelsas

' '

calidades morales e intelectuales.

Pero, sobrevino la revolución de .1891. El espíritu liberal,'
paulatinamente se había infiltrado en la vieja aristocracia portaliana,
terminó por dominarla y disolverla. El triunfo obtenido en la guerri

del 79 significó la perdición de la nación chilena, pues ese triunfo, al

darnos los millones de la industria salitrera, hizo que la aristocracia

tradicional abandonara sn austeridad y sus virtudes, las qne trocó pal
el ansia infinita de poseer montañas de dinero. Se presentó entonces

para esa aristocracia dominada por el afán de lucro, el problema deqot:1

i\ espíritu de Portales qne imperaba en el Estaco chileno, ■•' d*JOn(ai"'

"a
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que dicho Estado fuera envilecido por las potencias del dinero. Y ante
tal resistencia, no le cupo a la aristocracia otro recurso qne el de dea
truir violentamente aquel Estado, a fin de poder dar amplia satisfacción
a bus ansias de botín.

Bata lucha violenta entre la vieja aristocracia plutocratizada y ei
Estado portaliano, tuvo su trágico desenlace eu los campos de batalla
de Concón y Placilla Allí el Estado de Portales quedó destruido vio
lentamente, para dar paso al Gobierno de una oligarquía partidista
dominada, por las ansias de riquezas.

Desde el dia mismo en que el Presidente Balmaceda, ultimo re

presentante del viejo espíritu de Portales, selló con sn mneite el triun
fo de la revolución, Chile dejó de estar eu forma, dejó de ser una na

cióu. El Estado ae divorció del pueblo y el mando del país, que habla

permanecido durante sesenta afios en mano, de sus hombres más ilus.
Lres y virtuosos, pasó al poder inconsciente de las asambleas políticas,
El Presidente de la República y sus Ministro? constituyeron, desde

entonces, simples instrumentos del Congreso, el que, a su vez, no pasó
a ser más que fin instrumento del capitalismo nacional e internacional.

No quiero, con esto, significar, que entre 1891 y 19¡0 no hayan
llegado ala Presidencia de la República y a desempeñar les caigoa mi

nisteriales hombres rectos, probos, patriotas y bien inspirados; pero
rinedo afirmar que esos hombres fueron absorbidos y dominadoe por la

Cuerea del dinero, por cuauto no era ;a una aristocracia austera y vir

tuosa la que inspiraba sus actos, sino qne una plutocracia ávida de lucro

y deplaceree.
Este divorcio del Estado y el pueblo, produjo, con el correr de

|i*>s aflos, como natural consecuencia, la destrucción del pueblo chileno.

Perdidas sus formas políticas tradicionales, las foenaa morales internas

que daban vigor y consistencia a ese pueblo, te dísgiegaron; éstese

encontró cada vea más débil e indefenso, cada vez más desamparado de

ana tuición política eficaz, corrompido por la infiltración cada vea más

an-lai del dinero en sus capas dirigentes y el veneno del marxismo in

ternacional en sos capas proletarias.

Época <corneliana>

La deatrüeción del Balado tradicional operada en 1891, teimtnó,

pnee, con llevar a la destrucción y a la ruina a toda la nación chilena.

Esta destrucción culminó en el peiíodo 1920 24. en que quedaron ee

pnllados los últimos reatos del Chile tiadiciona). Desde entmees, la

nación ha sido reemplazada 'por una masa anarquizada y s:n alma, go

bernada por el capricho de algunos caudillos, fie ha perdido en el con

junto nacional toda continuidad hislórka, teda ¡dea oigánica, i oía fina

lidad de existencia. No es ja nna nación la que vive (sobre e* ta lieTra,

hído que nn hacmamieulo de individuos sin Dios ni ley, que se diBpn-

t.n con violencia sin ignal los recios
mate ríales de Ja nació». Es éela la

qne los nacíala hemos denominado
la época .cornelu na> de Llule.

- Laa fuerzaa armadas, últimas derusitaiias de líe viejas tradicio

nes, quisieron reconstituir, énnn desesperado «(fuerzo, el Estado de

Purtale», fuerte y anBtero. Pero, aunque inspiradas en loa majóles y n as

nobles propósitos, caiecian de experiencia poliliea, por lo que.falalmcu
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te sin esfuerzos hubierO:i de estrel «rse contra la acción pottliqueray

de-i nielad ..ra de las bandas partidizas.
Todos eus sanos propósitos de

daralpaí- un gobierno inspirado en los tradicionales principios de ]
honestidad y rectitud poliiica y que estuviera al compás con la nueva

,

mentalidad social y económica de la época, se estrellaron contra «I

muro insalvable de lúa intereses creados entorno de loa partidoa y su

obra de compadrazgos y componendas.
El psríodo de Ibañez fué, indudablemente, de un ex t rao rdinatío

progreso material para el país, pero falló en é! una concepción clara di

la taiea de reconstrucción espiritual por realizar. Ibáñes quiso recons

tituir el Estado, pero olvidó que al mismo tiempo era necesario recons

tituir el pueblo. A esto se debió eu fracaso y el que.deapués de su caída

el país haya coutinuido por. el despeñadero.

Nuestra misión achia!

He hecho ésta breve exposición, porque deseo que el i-ueblo chi

leno comprenda que eu misión actual es mucho más difícil de lo qne

|.or lo general ee ciee. No se trata de modificar nn programa o de cam

biar un partido por otro en el poder, tino que la taiea de esta hoia es

de reconstitución de toda la ración: reconstitución del pueblo chileno y _

reconstitución del Estado chileno. Tarea ardua, horriblemente aidua. y
"

que, aunque parezca jactancia el decirlo, será pormuches conceptos <

superior a la que llevó a cabo Portales.

Portales, en 1830, tuvo a su disposición nn preblo y sobre todo, ;
una magnífica aristocracia, de medo que su laboree limitó a dar vida»

nn Eatado para dirigir a aquel pueblo. Hoy, en cambio, falla el pueblo y

falla el Estado. El pueblo de otros tiempos se ha transformado en una

maaa de harapoa materiales abajo y de harapos espirituales arriba. Hoy
carecemos en Chile de una aristocracia selecta, consciente de su misión

y de sus deberes; en su lugar sólo existe una plutocracia sórdida j co

rrompida, dominada por una insaciable sed de lucro y cuyos hábitos

depravados de vida constituyen la mejor demostración de cómo el co'

munlanio ha penetradoen el corazón de la sociedad chilena.

Una nutra aristocracia

Por lo tanto, la primera tarea de esta hora, consiste tu creai una

nueva aristocracia, que con en capacidnd y sus virtudes eslé en condi

ciones de imprimir al país loa rumbos de honestidad y de justicia so

cial que tanto anhela.

A esta tarea ee ha entregado con cuerpo y alma el Nacismo, Sus

uniformes, insignias y banderas, constituyen loe símbolos del misticis

mo fervoroso que se arraiga en el corazón de nuestros hombres; son

ellos el emblema de las virtudes de esa nueva aristocracia en forre ación,

virtudes que tienen por base el amoral trabajo, el espfritn de sacrifi- ,

ció, la honestidad en todos los actos de la vida y el mas excelso patrio
tismo.

Cuando observo en la calle algunas sonrisas irónicas al paso de
^

nuestros hombres que lucen sus uniformes, no puedo sino compadecer
a los desgracia ios que ni alcanzan a comprender el inmenso significado

'

de esta exterioridad. Esta caíais* de tocuyo, qua hace igual a ricos y J
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pobres, a caballeros y rotos, es el t-imbolo de la futura aristocracia de

Uhite, de esa aristocracia de nuevo cufio formada por el talento, el tra

bajo, la honradez y la justicia. Este uniforme dignifica al hombre que
lo lleva, lo hace superarse a sí mismo, io impulsa
t-í I is más gr<tiid¿s renunciamientos y sacrlfioioe

|Yo os aseguro que Pablo Acufia no
'

valiente, si su espíritu no hubiese estado e

de su uniforme glorioso.
Un nuevo Estado

En seguida de estruclurar de nuevo al pueblo, devolviéndolo sus

autíguas virtudes, se hace necesario forjar el nuevo Estado chileno

para qce ambos, eu común labor, reconstruyan la nación chilena'.

Ese nuevo Estado deberá estar inspirado en los tradicionales

principios del Estado portaliano.
Rairapondremos, por lo tanto, los nacistae, el dominio del Esta

do sobro el diue o y-el sometimiento severo del pueblo a la acción gu

bernativa-. Darém- sa las masas populares loe mejores hombre» pira ni

gobierno; restauraremos en e! poder el piincipio de mando, según el

cual son los gobernantes Ice que dirigí n al f.ueblo, en oposición alas

actuales prácticas, en que el gobierno del país está e< metido al caudilla

je anónimo e ignorante de las asambleas.

Pero junto con imponer el principio de mando, ¡mpotidtenir.s
también la más amplia responsabilidad de les gobernantee, pues . no

queremos qne lleguen a la Moneda Ministros que impartan órdenes tor

pes y absurdas, y que en s-gni.lo se escuden en los círabineros pera

eludir sus responsabilidades.

Estado fnerte

Se afirma que esie concepto del gobierno constituve el endiría

miento de las dictaduras; qne él significa robar al pueblo sus dereí lu s

inalienables. A ello contestamos los nacietas que, fu la hoia actual, el

pueblo no tiene derechos, sino fólo deberte. El individuo per si raitmo

no significa nada, pues tolo los pueblos organizador?, que laboren
tefe v

cadamente y estrechamente unidos bajo la dirección de un Isla de

fuerte y capaz, que interpreta botadamente
ens netesidadee y an líelos,

se elevan a la categoría de naciones vigorosas, con derecbo a tener nn

I ngar destacado en la historia.
,

. .

8ou loe gobermntes y no las asambleas los que hacen la historia

ile los pueblos Son ellos los que deben saher cumplir en todo momen

to con sus deberes v a-uTiir la responsabilidad por ana
actos hasta os

más extremos sacrificios, si las circunstancias
a-f lo requieren.

Son ellos

loe qne deben »er los primeros .servidores del Estado.

Dentro del gobierno Nacista, ser Jefe significa, en primei ngai,

servir al Estado con su ejemplo y sacrificio, para asi estar en el ciere-

cho de poder imponer esie sacrificio a tedoa sus subordínanos.

Y debe también el Jefe saber despersonalizar su »cc,°n- * ""

respecto declaro aquí qne yo consideraría totalmente fresada
mi obra

st. desones de llegar al poder, m» formara el convencimiento
de que la

m (ravíllos» tarea ou desde allí realizaremos, fuera a
caer dernoaua ei

día sn qas el Jefe desapareciese. Nuestra gran aspiración ei forja» una
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tradición con nuestros aclosí es constituir un Estado en que el que gó

meme sea el Gobierno y en que el pueblo respete al Gobierno por el.

sólo hecho de ser tal y sin consiiieración a la persona que accidental

mente desempeñe el mando.

De alli que el cargo más injusto que pueda hacérsenos, sea el de

que queramos implantar nna dictadura.
Lo que perseguimos loe naciólas

bs estructurar de nuevo a la nación, constituyendo un pueblo espiritual
mente fuerte, sobre la base de nuestra tradición centenaria, y un Eata

do también fuerte que palpite al unisono con ese pueblo.

Sólo mediante la reconstrucción de estas bases previas, le aera

pisible al país volver a encontrar sus grandes derroteros, volverá

ser sujeto de la historia, como lo fué en el siglo pasado.

Bases de acción política

Dentro de la concepción n cista de la política, lo fundamental

liara obtener el triunfo ea disponer de un pueblo organizado j dotado

de una sólida base espiritual, y de nn Estado dirigente, que óoinprenda
y aepa satisfacer las necesidades y aspiraciones de ese pueblo: -1.0 se

cunda! ¡o, son los programas de realizaciones inmediatas, por cuanto,

existiendo ese Estado y ese Pueblo, es seguro que la Nación sabrá en-

Pero como ea necesario tener una concepción ciara y precisa de

la labor por realizar, también el Naeismo dispone, si no de un programa

rígido al estilo de los partidos liberales, por lo menos de lineas directri-

cas de su acción política, económica, social y espirita»).

Organización corporativa ;¡M

E i materia política, el Nadamo establecerá el Estado Corporal!-'"
va. La fuerza política de) país será estructurada sobre la base de la pror°9
duccióo y el trabajo. Las corporaciones, organiíadas en concordaéieiljB
con laa diversas actividades nacionales, reemplazarán, como fuerzas po**^
líticas, esaa masa* informes e ineptas que se denominan partidos. J

Las corporaciones serán las verdaderas inspiradoras de la aociól -9

gubernativa. Ellas estudiarán técnicamente lo* diveisoa problemas .WfjJ
clónales y darán al Gobierno los medios necesarias para transformar

'

aavj J
realidad esoe estudios.

Las corporaciones se;An las herramientas con que el Estado Ni

cista realizará prácticamente su labor de progreso colectivo,

Depnracfón económica
*

Las bases de la economía nscional serán radicalmente modifica'

das. El concepto de lucro que impera actualmente en ella, será reempla-
lado por el de función social, en cuya virtud el interés colectivo deber!

predominar siempre sobre el particular.
Actualmente ea el dinero el que manda e impone fus ex¡gerci«i

a la colectividad y al propio Estado. Bíjo el Estado Kacista, el diñen
deberá volver a su función natural de eolaberador en el detanollo de «

economía en logar de su actual papel ^e eetiangulador de ella.

::J_
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En lilincha entre los grandes -intereses nacionales y el interés
particular de loa potentados del dinero, el Estado fuerte y genulna-
mente aristocrático del Naeismo, impondrá el predominio sin¡contrape
so de los primeros sobre el segundo. No habrá, por lo tanto bajo su
égida, «magos -financieroai al servicio del imperialismo extraño aino
que habrá sólo eetadiatas al estilo de Portales y Balmaceda dispu'estoa
si es necesario, a morir por defender la causa de la patria,

La propiedad, fam ion social

En materia de propiedad, el Naciemo reconoce este derecho, que
ea tan inalienable para el hombre como la sangre que corre por sus

Pero la propiedad, junto con tener derechos, impone pesados de.
beres. En consecuencia, la propiedad seta ampliamente empatada y de
fendida bajo el Estado Naciste, siempre que su explotación redunde en
beneficio de U colectividad. Ella existe, no para estrujar al débil, sino
que para ayudar a prosperar a toda la na.ción.

Cada 'ciudadano en condiciones dé trabajar, debe tener opción a

poseer un pedazode tiene, por lo que una de las preocupaciones primor,
dialea del Naeismo, eerá fomentar la más amplia extensión del dominio

de la tierra, principalmente entre las clases máe menesterosas.

La agricultura, la industria y el comercio recibirán un formidable

impulso bajo la acción del nnevo Estado, pera les será exigido que cola

boren estrechamente en beneficio de la grandeza ni cional.
No se permitirá, por lo tanto, a estas actividades, que especulen

con la miseria del pueblo y que paguen salarios de hambie a sus obre

ros y empleados. El productor tendrá derecho a sue legítimas ganancias,
pero no se considerarán tales aquellas que se obtengan a costa de la

miseria de tas masas obreras y campesinas.

■Islán de las clases sociales

En materia social, ya he dicho que el Naeismo formará una nue

va aristocracia.

No reconocemos el principio marxisla qne niega la necesidad de

la existencia de las clases sociales y pregona su desaparecimiento; las

clases sociales son indispensable s y bu existencia emana de la natura

leía misma. Por consiguiente, lo que debe desaparecer no son las ciaste

sociales, sino qne la explotación y esclavización de unas clases por

No acepta, según esto, el Naeismo, la situación social existente

hoy en Chile, de nna plutocracia egoísta y corrompida, que tiene sorae

tido a eu yugo dorado al pneblo trabajador y a las clases medias, la ac-

tnal ssbreproposición de clases eerá, pues, reemplazada por una yuxta

posición de ellas, en formada que todaa, cada cual en au respectiva es

fera de actividad, colaboren armónicamente al fin único del engrandecí

El obrero y el campesino pasarán a constituir clases sociales tan

dignas com ) la aristocracia, con la sola diferencia de que los deberes" de

la aristocracia serán mái rudos y difíciles de satisfacer rjue los de las

ptras clases.
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Organizaremos nuestras falanges de trabajadores, libertando al

obrero de sus actuales miserias morales y físicas. El pueblo trabajador,
■ que hoy se presenta como un andrajo humano, pasará a constituir la

parte más sana y más noble de la raza chilena, aquella que servirá de

eterno generador de las capas sociales dirigentes.
Como ya lo he dicho, el papel más rudo dentro del Estado Naciste,

recaerá sobre la aristocracia gobernante. Ella deberá sacrificarlo todo a
'

las tareas del gobierno, en tal forma que sus altas funciones serán incom- ;

paübles con las del lucro pert onal. El gobernante nacista no irá a lucrar
*

con su i-argo, sino que a servir en él a la nación, con el máximo de de-

.üiación y de espíritu de sacrificio. Todas sus actividades particulares

deberá abandonarlas, para entregarse por entero al servicio co'eclivo

Esa aristocracia, que ya ee está formando en las falanges naeis'

tas, no será de la sangre y del dinero, sino que aeran la capacidad, la'

honestidad y el desinterés patriótico, tas medidas que regulaián su;

jerarquías.
Servicio del Trabajo

En el Sei vicio del Trabajo que deberán prestar todos los jóvenes
a la edad de 18 a 20 años, se aunarán, en un común esfuerzo en beneficio

de la colectividad, el hombre del pueblo y el juvencito <bien>, el hijo
del taller y el hijo del palacio. Todos, estrechamente unidoa, laborarán
en las falanges del trabajo. AHÍ las clases sociales se fundirán en un ts- ,

trecho abrazo de confraternidad y de concordia; allí ei «roto» aprenderá
a conocer al icaballeroi y éste a^quél, y este contacto íntimo producido
en las rudas faenas del trabajo manual, acercará más sus espirjtus y los •,

llevará a una amplia y reciproca comprensión.
Nuestras falanges del trabajo así constituidas realizarán sober

bias obras de progreso material. Mediante su esfuerzo surgirán puentes
y caminos alo largo del territorio, se torna-án fértiles las tierras hoy in<

cultivadas, y toda la nación vibrará al unisono en uri poderoso ritmo-de

labor y de pujanza. Ei territorio nacional volverá a cubrirse con batallo

nes de millares de jóvenes vestidos de overol, pero éstos ya no irán ar

'/inados de fusiles y ametralladoras paa «balear rotos», sino que sus ar

mas serán la pala y la aiada para hicur fructificar la tierra, y la plana y

al martillo para construir viviendas para esos rotos!

Dignificación moral

Por último, laborará el Kacismo por la dignificación moral

del país.
Hoy los elementos de las capas más cultas y distinguidas de la so<

ciédad, son loa que más bíjo han caído moralmente. Ellos ee' sienten

conformes y satisfechos, porque existe un presupuesto equilibrado, sin

pensar eo las infinitas miserias morales que azotan al pueblo. Y a este

respecto, afirmamos categóricamente que ea la actual plutocracia chilena
la que más relajada «e encuentra en bu moral y sus costumbres.

Moralizar, significa vivir dentro de principies de honestidad y 0*

justicia, y es por ello que un Estado que aspire a implantar uña verda
dera moral entre sus gobernados, debe'á siempre inspirarse en los prin
cipios del espíritu e-!-"~



F» -11-

Se nOB ha bocho el cargo de que somos sectarios, porque hemos
. proclamado abiertamente la defensa de la religión bajo nueetro Estado
Naciste. Pero si esto hacemos, no ea por espíritu de secta, sino porque
tenemos la absoluta convicción de que un pueblo no puede vivir sin re

ligión.
Fomentaremos y defenderemos, por lo tanto, la verdadera reli

gión de Cristo en nuestra tierra. Haremos a este respecto todo lo con

trario del partido conservador; alejaremos a la Iglesia de la polílica y
reivindicaremos el espíritu cristiano para las masas. Devolveremos a la

Iglesia su prestigio en el pueblo y la colocaremos ante la conciencia na

cional en el pedestal do que jamás debió ser bajada.
Y dentro de cate mismo espíritu, implantaremos la verdadera

justicia de Cristo, porque aer cristiano no significa tanto salir en proce

siones, como eer justo, comprender las miseriaa populares y otorgar al

débil el apoyo y ekamparo a que humanamente están obligados los fuer
tes y poderoeos.

En esta misión de reeducación espiritual del pueb'o, tendrá una
labor descollante la mujer chilena. Por eso la hemos inccrf orado s

nuestras filas legón resolución reciente.

Deseamos que la mujer actúe al lado nueetro, dentro de eu ver

dadera j sublime misión social. Ella tiene, como principal deber, el de

ser madre y dar bijos sanos y robustos a la patria, lo que no eólo signi
fica tener hijos, sino saber criarlos y educarlos den ti o de la tradición dt

»us padres, a fin de que ellos eean los portadores del alna nacknal a

les generaciones futuras.
Dentro de esta misma finalidad, implantaien.oe también el férvi

do Femenino del Trabajo, para la educación especialmente de las nifiae

de la alta sociedad. Estas, en vez de pasar su vida en el ocio y los paea-

liempoe insulsos, irán a loe hcspilalís s curar enfeimoe, han de núes-

tras a las escuelas para enseñar a les hijos del pueble, irán a los barrica

obneres como visitadoras sociales, a paliar las miserias fíeicaa y morales

de tos desamparades de la fortuna.

¡La mujer nacista, eerá la leal y esforzada colaboradorajJel
hom

bre en su gran tarea redentora!

Una Invocación

He efecluado esta larga exposición, para hacer llegar basta los

chilenos que me escuchan las líneas fundamentales de la obra de Tecone-

trnccíón qne el Naeismo ha emprendido. Esa obra no podrá ya sernos

arrancada de las manos. La hemos iniciado con enormes sacrificios y

no cejaremos hasta no haberla llevado al más esplendorcso de los

Hemos extraído del fondo de loa corazones chi leños, sus últimas

y mejores reservas espirituales, y con ellas
'

invencible del Naeismo. Ese espíritu nuestro, ,__

su potencia en noestrae Tropas de Asalto, no tardará en imponerse a

toda la conciencia nacional. Se nos podrá perseguir, encarcelar,
matar,

pero lo qne nunca habrán de conseger nuestros adversarios, aera oes.



¡oneí.truir el espíritu nacista, que palpite, ya en tantos millares de coraioni

Por esto hago nna invocación a los actuales gobernantes chílarjaj
y a los hombres dirigentes de los partidos políticos, para decirles queJ
conservan aún un reato de conciencia, una migaja aiquiers de patriota
mo, están -en el deber de no seguir obstruyendo la marcha triunfal fl

Naeismo y dejar que nuestro Movimiento surja y se imponga cuanto a|
i todo el paíe,

La inlslóa de Chile

La América Ibera sufre, en estos momentos, en forma míe ti

que nunca, la presión insolente del imperialismo yanqui, que atnMÍ

estrangularla. Ya los chilenos podemos presenciar el cuadro doloroc

de nuestro salitre, nuestro cobre, nuestra energía eléctrica y todas nne

tras principales riquezas entregadas incondicionalmente al capital nf.
t ¿americano, el que terminará por absorbernos completamente, si enij
enérgico esfuerzo no nos libramos de sn garra opresora.

Estamos, pues, los pueblos de esta América, en la obligación im-

peiiosa de unirnos, para defendernos de la presión imperialista. Y esta

unión deberá efectuarse bajo la inspiración de Chile, que siempre li»

sido la raza fuerte del Continente. Nuestro país debe reconquistar la pri
macía espiritual que tuvo en otros tiempos ante loa paises hermanos, a

quienes está en el dober de señalar los derroteros para obtener la unión

que todos anhelan.

Se dirá que es pretensión y vanidad qae cuatro millones de b*i*j
bies quieran ser los directores de todo.un continente. Pero a quienes aet

piensan, yo les recuerdo qne en el siglo pasado Chile tuvo firme y orgn

liosamente en sus manos la dirección espiritual de nuestra América. Y

también les recuerdo a esoa escépticos que el pueblo romano, constituí.

do en sus orígenes por un puñado de hombres, pudo, sin embargo, en

tender su mendo a todo el mundo entonces conocido, y elaborar inatin
iliciones que haa^a hoy día influencian poderosamente la vida del orbtj
civilizado.

Al hacer esta comparación, no quiero insinuar que el pueblo cblíj
leño vaya a imponerse a sangre y fuego sobre sus hermanos de AroérW

ca; lo único que afirmo es que este pueblo, con su raza viril y pujante f|
bu historia extraordinaria, tiene el derecho y el deber de volver a dirigir
r-ipirr-ualmínte el Onitinente, para formar en él un férreo bloqil
de resistencia a toda opresión imperialista.

Y en prueba de que así lo haremos, yo os pido qne en esta lio

«.líenme, en que se inicia la etapa decisiva en la marcha de nuestro SJ
t;<niento, prestemos, una vez más, la promesa del nacista, de entrega!
nos por entero a luchar por la redención de la Patria:

tEn el nombre de Chile, en el nombre de los que labraron el praligi
y la gloria de Chile, juro consagrarme, por enteiv y por niempre, t

'

deza de Chile.'


